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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la^penínaula UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­

ses 7'50 PESETAS. 
Comunicados á precios convencionales 

¡iedaeción y talleres: S. Xorenzo, 18. 

VIERNES 28 DE SETlEiABRE DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana 00'05 pesetas Ifn 
En segunda y tercera OO'IO iá, id 
En píimera 00'20 id. i. 

JídminisiraciSn: Saavaára fajará; 15 

¿Recuerdan ustedes el famoso cuento 
de Antón Ogdalio, titalado «El advene­
dizo»?... 

Se celebraba en un pueblo la fiesta del 
patrón y había gran afluencia de foraste­
ros, y muchos gitanos que acudieron al 
pueblo á ver que tal era el mercado. 

Grande era la alegría en la vills en 
las horchaterías y en el anden de las ca­
setas de la feria. El duro metal de la 
Ierre anunciaba la hora de la función 
religiosa y la gente empezaba á aglome­
rarse en la plaza ansiosa de ocupar un 
buen sitio en la iglesia. 

Los más viejos patronos del santo, ha­
bían acudido con gran tempranera al 
templo y habían ocupado por completo 
el único banco que en el presbiterio ha­
bía. Entró un forastero que llamó la 
atención por su pelo algo estraño. Estu­
vo largo rato usmeando com j bien colo­
carse y acercándose á donde estaban los 
ancianos entró en deseos de hacerse lu­
gar en aquél banco, y como educado en 
Italia utilizó su sagacidad simulando 
postura como de estar sentado, y sin 
llamarla atención de los ancianos fué po­
co á poco empujando, hasta que logró 
ocupar un pequeño borde del asiento. 

Ya en poder de aquel punto de apoyo, 
fué poco á poco empujando á los que en 
el banco estaban, logrando después de 
algún trabajo obtener puesto con bastan­
te holgura. 

Como es natural, tuvieron que levan­
tarse los ancianos del extremo opuesto, 
que fueron los primeros que lo ocupa­

ron. En esto, todos los ancianos, llama­
ron la atención al extraño que con un 
cinismo sin igual los seguía empujando. 

¡Caballero esto no es caso! 
Entonces, el aludido, contestó: Seño-

ros; gvamos á estar un poco quíeteoícos? 
Asi ocurre en los momentos actuales á 

cierto individuo que imitando al extran­
jero, después de haber empujado para 
obtener un puesto, usurpado á empujo­
nes, ruega á los ancianos que estén quíe-
tecitos un poco mientras se celebra la 
función del santo. 

¿Lo estarán por aquello de que la pru­
dencia so interpreta siempre como la 
madrastra de los débiles ancianos? 

lagro de poner al alcance de las fuer­
zas de algunos Ayuntamíe ntos los con­
tingentes que deben ingresar, pero re­
sulta que nuestro Sr. Gobernador, en 
vez de vara esgrime una mística vela 
de cera que por su poca solidez se 
quiebra ó derrite al menor contacto ó 
calor del caciquismo. 

¡ÁREE "M0„! 
Después do una larga discusión que 

oon el Secretario de un Ayuntamiento do 
esta provincia tuve, quedó convencido 
(porque yo soy de los pocos españoles 
que se convencen) de que exaustos de 
arbitrios y por lo tanto de fondos, resul­
taba superior á sus fuerzas el contingen­
te que para atenciones provinciales les 
correttpondía; esto lo comprende nues­
tro Gobernador pues bien claro se lo ha 
manifestado nuestro cacique local. 

Nada, la cosa no tiene remedio, iba yo 
diciendo; los asilos no tendrán ni lo in­
dispensable, por que los Ayuntamientos 
no jnieden ingresar; es superior á sus fuer­
zas según dicen los caciques. 

Subía la cuesta del puente un carro 
oon pesadísima carga; una muía en varas 
y en los tiros un borriquíllo de color in­
definido por el sudor y el polvo, pero si 
bien no se le veía el color del pelo se le 
señalaban admirablemente las costillas 
y todos los huesos que constituían la po ' 
bre armazón de su débil cuerpo; sin em­
bargo tiraba con gran energía; sus ma­
nos las sentaba en el suelo como sí quisie­
ra clavarlas y dirigía oon vivacidad las 
orejas en todos sentidos para recoger in­
mediatamente las órdenes que el carre­
tero se dignara darle. ¿Como es posible 
que oon tan pocas fuerzas aparentes des­
arrollara tales energías? 

Esto preguntaba ufano 
y halló la respuesta viendo 
la vara que iba esgrimiendo 
el carretero en la mano. 

Entonces pensé que una gran vara de 
justicia comprada en el mercado de las 
energías y puesta en manos de un 
buen gobernador, quizás realizara el mí-
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La primera impresión que hemos no­
tado hoy en esta villa ha sido el frío, co­
mo si hubiéramos entrado en el invier­
no; después, los efectos de los tempora­
les, sin podernos comunicar oon la mitad 
de las provincias por desperfectos en el 
telégrafo y gran retraso de trenes. 

Las impresiones políticas han sido es­
casas por no deoir nulas; nadie dice na­
da, ni siquiera se han recibido noticias 
de San Sebastián. 

Todo parece sorprendido por la triste 
nota de la muerte del general restaura­
dor. 

Cuanto se diga respecto á la facha de 
la apertura de las Cortes es prematuro 
pues antes ha de preparar el gobierno 
los presupuestos que es el primer asun­
to que discutirán las Cámaras. 

Los cangas paflamentafíos 
La cuestión presidencias sigue tenien­

do preocupados á los ministeriales. 
El Sr. Villaverde ya amenaza oon 

combatir todo aumento de gastos en ol 
presupuesto. 

Pidal no se resigna á pasar al Senado 
y persiste en su presidencia del Con­
greso. 

Azcárraga aspira á reemplazar á Mar­
tínez Campos en el Senado, y los vice­
presidentes de ambos cuerpos legislado­
res pretendan que se corra la esoala on 
las vacantes. 

De este maremagnúm de peticiones 
y aspiraciones nada bueno puede resul­
tar, por cuanto alguno ha de quedar dis­
gustado. 

Hasta el regreso del Sr. Sílvela nada 
puede saberse ofloíalmenta, pues ya ha­
brá consultado con la reina respecto á 
todos estos extremos. 

Baja efe dí6x entonos 

Las acciones de la Tabacalera han su­
frido un rapidísimo descenso de diez 
enteros. 

Se han hecho mil suposiciones para 
justificar este cambio, siendo la más 
probable la modificación del contrato 
que verificará el Sr. Allende Salazar. 

El ministro de Hacienda impondrá al­
gunos saorifloios á la Tabacalera. 

Infonme comentado 
Lo ha sido un informe que el oonsul 

general de Inglaterra en Barcelona ha 
mandado á su gobierno, 

Dice el cónsul que el pasado año los 
fabricantes españoles nadaban en la 
abudancía por varios motivos. 

Declara que sí perdimos los mejores 
mercados antillanos, en cambio hemos 
gozado del monopolio de los nuestros 
propias. 

Califica las cosechas del año 98 de 
buenas, y de superiores las del 99, sin 
que las del presente año dejen nada que 
desear á los agricultores. 

Ajuicio del cónsul, la situación de 
nuestros agrioultores es desahogada, ha­
biendo comprado oon los productos de 
las citadas cosechas material y los efec­
tos que necesitan para su profesión. 

El regreso de los soldados repatriados 
ha venido á mejorar la situación de los 
comerciantes, pues al cobrar aquellos 
BUS alcances, compraron trajes y otros 
objetos, que beneficiaron grandemente 
á las tiendas de comercio. 

Resulta, pues, del informe del cónsul 
de Inglaterra, que sin saberlo nadamos 
en la abundancia. 

En la reunión que celebrará mañana 
El Fomento de Barcelona se tratará de 
este informe, que ha sido muy comenta­
do. 

26 Septiembre 1900. 

Rius y Taulet 
Bien ha hecho Barcelona en colocar 

entre sus hijos predilectos al ilustradí­
simo, filántropo, prudente y activo don 
Francisco de Paula Rius y Taulet, mo­
delo de caballeros y de patriotas, pues 
á él es á quien principalmente debe su 
aspecto de gran ciudad y alguno do los 
buenos establecimientos de beneficen­
cia que posee, amen de otros beneficios 
do importancia suma, tales como la Es­
cuela Modelo, sistema Fre bel, el Labora­
torio Microbíológíco y el haberse veri­
ficado en ella la primera Exposición Uni­
versal que se ha celebrado en España. 

Antes que como alcalde presidente del 
Ayuntamiento de Barcelona, brilló Rius 
y Taulet en el foro, como criminalista, 

profesor do De­
recho y juez de 
p r i m e r a ins­
t a n c i a , y en 
aquella corpo­
ración desem­
peñó el cargo 
de teniente al-

!?caldo. 
Fué por pri­

m e r a voz al 
Ayuntamiento 
de Barcelona 

en 1869 por sufragio universal, y en esta 
época dirigió la minoría monárquica, 
ejerciendo, además, los cargos de sindico 
y teniente alcalde, sucesivamente, sien­
do reeligido en este último en 1870. Dos 
años más tarde fué nombrado alcalde 
presidente, renunciando este puesto al 
proclamarse la República en 11 de Fe­
brero de 1873; en 3 de Enero de 1874 
ocupó por segunda vez la alcaldía: por 
tercarfl, on Marzo do 18S1 y en Dioiem-
bro de 1885, por cuarta y última. 

Durante las diferentes épocas en que 
ejerció el alto piuesto de primera auto­
ridad local do Barcelona, ¡cuantos fueron 
los beneficios que tan ilustre barcelonés 
esparció entre sus convecinos! 

Mientras ocupó la alcaldía, todas sus 
energías, su saber y su espíritu observa­
dor estuvieron constantemente al servi­
cio del bien de Barcelona, lo que tuvo 
por consecuencia la realización de larga 
serio do reformas y constrnocionos que 
han hecho inmortal la memoria del se­
ñor Rius y Taulet, al que bien podemos 
oalifloar del más grande bienhechor que 
haya tenido la ciudad de los condes. 

Como por lo numerosas seria tarea 
muy larga enumerar todas las mejoras 
que Barcelona debe á Rius y Taulet, 
solo mencionamos algunas de las más 
importantes: la construcción de los pa­
seos del Parque y de Colon; la de las 
calles de las Cortas catalanas (Gran Via) 
y de Bilbao; la de los morcados del Bor­
ne, San Antonio y Barceloneta y la del 
monumento á Colon; la urbanización de 
las Ramblas do Cataluña, del Centro y 
de San José; la de las plazas de Urqui-
nanva, Tetuán y Universidad; la creación 
del Asilo de Pobres, de la Escuela Mode­
lo y del Laboratorio Miorobiológi jo. 

Cuando tan ilustre hombre aun se ha­
llaba en condiciones de derramar áma­
nos llenas beneficios puesto que solo 
contaba 57 años de edad, bajó al sepul­
cro, y desde entonces, el 27 de Septiem­
bre de 1890, día de su fallecimiento, es 
una fecha triste para los barceloneses. 

Como dejamos dicho al principio, á 
Rius y Taulet se debe que la Exposición 
Universal de 1888 se celebrara en Barco-
lona, y lo que es aun más que esto, que 
fuera un oertamen digno de las grandes 
alabanzas que le prodigaron los extran­
jeros. 

Fernando de jfcevedo 

Política y libros 
¿No has leído «tal cosa»? le pregunta­

ba yo no hace muchos días fi un amígo-
—No;—mo respondíQ—yo no loo cosas 
de política. Me enireiengo en leer á Porez 
Galdós, Pereda, Tolstoy, Zola y Palacio 
Valdés.— 

Confieso oon toda sinceridad qus sen­
tí vorgüonza^al escuchar la respuesta de 
mi amigo. Yo no leia como él á Tolstoy 
y Pereda, ni á ninguno de esos grandes; 
en cambio leia los <fondos> de los gran­
des rotativos. La cuestión política con 
todo su enmarañamiento de chismes, 
traíoionea en la sombra, declaraciones, 
frases, propósitos, hechos, actos... Eso, 
eso me lo sabía yo al dedillo. 

Sabía yo lo que pensaba Sagasta, lo 
que decía Sílvela, lo que haria Romero; 
mo obsesionaba oon atraooión poderosa 
el barajar continuo do la política. Yo te­
nía fé en ella, yo la supuse salvadora de 
la nación y esperando, esperando siem­
pre, seguía con avidez la marcha del en­
jambre de zánganos. ¡Yo creía que eran 
abejas! 

Y de continuo, los zánganos bullían 
oon zumbar monótono on busca de la 
colmena, de la sabrosa miel. Y aquel rui­
do extraño me fascinaba y los oía decir. 
Mientras, allá en mi habitación, sobro la 
mesa de trabajo, los libros de los gran­
des, dormían revueltos y amontonados, 
nuevecítos, tal y como los compré ó me 
los dieron. «Doña Perfecta> asomaba por 
entre «La Sonata de Kreutzer> y «Peñas 
arriba >. «D. Diego González do la Gon-
zalora», como el hidalgo D. Lope sobro 
su peñón, descansaba encima de «Fecun­
didad», y «Gloria» andaba oculta entre 
«Los reyes en el destierro», «Nana» y 
«Trafalgar». 

La respuesta do mi amigo me hizo 
que pensara un poco. Aquel día era día 
do gran expectación. Martínez Campos 
había muerto y so esperaban declaracio­
nes de Tetuán y Sílvela; yo las esperaba 
también; yo esperaba lo que dijesen 
aquellos para adivinar el camino por 
donde íbamos á marchar en busca do la 
regeneración. Yo esperaba, como esperé 
siempre; yo los creía, y entonces, como 
tantas otras veces, á mi mismo me enga­
ñaba diciendo: «Hoy es; hoy llega; hoy 
nos salvamos; hoy so resuelvo la crisis 
flnanoiera; hoy so ealva el déficit: hoy 
entramos en el buen camino; comenza­
rán las obras de pública utilidad; ol mi­
nistro de Hacienda irá derecho á la ni­
velación; ya están aquí las economías; 
ya no se hablará de haoer escuadras y 
so tratará de hacer carreteras, canales y 
caminos; se van á repoblar los montes; 
hoy nos salvamos.» 

Y esto, como todas las veces, era men­
tira. Como en todas ocasiones mo enga­
ñaba yo mismo. Y recordé entonces: «yo 
no leo cosas de política. Me entretengo en 
leer á Pérez Galdós, Pereda, Tolstoy, 
Zola » 

Y entonces, ante la mesa de trabajo 
en donde tenía un montón de perió­
dicos para «devorar» la «nota política 
del día», me sentó. Cogí aquel puñado 
de papeles y los eché á un rincón; busqué 
oon la vista entro el montón de libios 
arrumbados durante mucho tiempo; cogí 
«Doña Perfecta»; abrí el libro que me 
brindaba en sus páginas de renglones 
simétricos tanto que aprender, tanto 
que estudiar, y leí, leí mucho. 

Y aquel día comenzó la regeneración 
de España. 

José Jiiíarh'nesr jfílbacefe. 

UESTU nmm 
Aunque lluvioso y triste el día he de 

saludarles como do costumbre, con los 
buenos dias, por que las noticias que les 
traigo son buenas, como suele decirse, 
do caliáy de peso. 

Ayer, después que me despedí do us­
tedes, me dirigí á la fuente de los 
milagros, es deoir, á casa del an­
quilosado, en donde so saben todcs los 
acontecimientos de alguna importancia 
política; y encontré al rey y señor, á 
manera de gran Bajá de las tres colas, 
satisfechísimo aunque algb reservado, 
cosa innata en él como gran conocedor 
del mundo y bobro todo, déla sociedad 
murciana. 

—¡Alá os guarde!—le dijo. 
—Pase la palomita—mo contestó. 
¿Por qué marchaste á la Villa del oso 

cuando sabes que podía facilitarte cuan­
tas noticias pudieras apeteoer? pignoro» 

que el do la casaca y ol maniso se casan 
cuando yo quiero y so descasan cuando 
á mí me conviene? 

—Es verdad, pero después do las car­
tas mediadas entre V. y el de la casaca y 
do los renuncios en que al mawísocojioron 
en la última contienda de revengueos, ma 
ha estrañado mucho este cambio de de­
coración, cuando mo consta que ustedes 
no quieren al maniso. 

—¡Que candida eres! pahimita. 
Los resquemores y odios de entonces, 

sobsisten, pero ¿tu no sabes que en esta 
sociedad hay casamientos por amor y ca­
sa mientos por convenencia ó necesidad? 
En los primeros siempre so oye al cora­
zón, á quien se lo obedece y no so le 
manda. En los segundos, como el cele­
brado últimamente en la corte, se atien­
de al picaro interés, á la oonvenoncía dal 
momento, aunque el divorcio se entable 
y promueva á los pocos días del casa­
miento. 

Tu no ignorarás que yo no miro con 
buenos ojos al maniso; procuro siempre 
tenerle á raya, pero es el mejor de loa 
elementos disponibles para todas las ha­
zañas. El de la casaca que es muy enfáti­
co pero muy timorato, le teme; se ha 
convencido que no hay nadie en esta, de 
los que se llaman sus amigos, que pue­
dan servirle con la actividad y maestría 
con que lo hace el maniso; y como quiera 
que tenemos on proyecto un diabólico y 
vasto plan que realizar en esta provínola 
y para esto viene acoplado ol carácter y 
condiciones del maniso, ha habido nece­
sidad de aceptarlo á pesar de los resque­
mores que existen contra él. 

Si el Mantilla viniese como dicen, cosa 
que dudo, por que el hombro ya está 
cansado de tanta gitanería y sus años no 
le permiten entrar en batallas, enton­
ces, ya verás como todos esos que alar­
dean de guapos se someten al maniso poi^ 
aquello del adagio castellano «Dios los 
cria y ellos se juntan». 

Además, en esta cuestión ha habido 
un loho por medio que nos ha obligado á 
todos los zorros á acatar su autoridad, 
por que ya sabes que hoy la autoridad es 
el dinero y el loho que ha sabido hacerse 
oon los cuartos, á su manera, y como esto 
hace hanca con el maniso, nos lo ha im­
puesto y nosotros lo hemos aceptado por 
que nos sirvo. Y además en esta sociedad 
caracterizada por la hipocresía, hay que 
besar muchas veces, manos que quisiera 
uno ver quemadas. 

Debes tener presente, buena palomita, 
que en esto país so ha despertado al espí­
ritu morcantilista y como no aspiramos 
más que al negocio á oosta de los tontos 6 
ignorantes en oí arte del vivir, el ma7iiso 
nos resulta una buena palanca y el loho, 
un huen pu7it9 de apoyo para que yo 
y ol de la cisaca movamos con poco es ' 
fuerzo grandes masas... 

Siendo la hipocresía el defecto de los 
mas, viene á constituir necesariamente 
el vicio social reinante, y por eso hay 
que aparecer siempre contrario á lo que 
uno es y como para nuestros asuntos 
meroantües necesitamos un fiador ante 
la opinión por si llegamos á quebrar, 
hemos buscado al pelele del maniso para 
que esto reciba el endoso de letras oon el 
aval del Loho. ¿Entiendes, pues,palomita? 

Esto que hemos hecho no es más que 
un tanteo, para oonooor si el terreno es­
tá maniillado 6 es volcánico para en esto 
caso dejar al maniso á que sufra las con­
secuencias de su atrevimiento. 

Y sí resulta calizo ó arenoso, en este ca­
so, ya procuraremos que forme parto da 
los socios orpitalistas paro no de los so­
cios industríales en nuestra razón social 
<Loho-MestreOarciLesMa^. 

—Veo qúa son Vdes. unos peces.... de 
colores, que lo mismo nadan en agua 
dulce que en agua salada; paro lleven UB« 
tedes cuidado no envenenen las aguas y 
mueran todos ustedes oon el contento 
general de la opinión que anda escamada. 

—¡Puede ser! Por eso queremos abre­
viar pronto nuestra Jornada y luego. 
Dios nos salve. 

—Pues entonces hasta mañana. Vere­
mos lo que dá el día, por que esto va á 
diadas. 

Xa ^ 
«»«"«•• 


